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REMITIDO.

Sre». editores del Mosquito.—Mé­
xico, Octubre i6  de 1843.—‘Mi• «pre­
ciables Señores: Comó estoy persua­
dido de que ciertos artículos que sai 
len en los periódicos, no son solo para 
satisfacer ó impugnar á sus redacto­
res, por tal ó cual censura quo ellos 
ftncen, sino para instruir al Público 
inibre la verdad é falsedad de algunos 
hechos; como suelen hacerlo portan de­
ber las autoridades públicas, y como 
yo soy parle de ese público, entiendo 
que no meteré mi h<»z en mies ogena 
al hacer algunas observaciones al ar­
tículo del señor prefecto, D. José Ma > 
da Ipesa, que vds, publicaron en su 
iiúm. 83 dsí presente mes, el cual co 
miunza con estns precisas palabras.

„Nudrt m*s natural que %Jiaya que 
ja» fuertes de que ¡o» •encargados de 
la pulida han llevado su arbitrarie­
dad al colmo de poner preso» á los 
paisanos que les dá gana, llamándo­
los vagos, y que puestos en el cuerpo 
de guardia de la Prefectura, recubran 
su libertad pagando una mulla y que 
dando todo en el secreto de los *pten­
sores”

Tales conceptos fueron vertidos por 
vds. en sil uúm. y Copiados si pié 
«le la letra porelseñot prefecto. ¿Y pa 
»a quóf Luego lo dice S. S . en estos 
términos: „No importa que haya que 
jas, porque en tudas materias 1*v hay: 
importa que fuesen ciertas para cas 
ligar momentánea y ejemplarmente 
a loa que estos hechos criminales ha­
cen dignos de pena.’*

Hasta mi camisa daría yo porgue 
no fuesen ciertas las infinitas quejas 
que por diversos motivos se vierten 
constantemente contra la tropa ¡lanu­
da de policía en esta capital, las cut

les son tanto mas sensibles, cuanto que 
al frente de esa fuerte se baila un ciu­
dadano que en todoa tiempos se hu 
captado la benevolencia pública por 
su lionradéz, afabilidad, moderación y 
otras prendas que adornan su crrác 
ter, no menos que por sus asiduos des 
velos con que ha procurado corres­
ponderé la confian** pública, siempre 
que se le ha conferido alguna auton 
dad como ln que hoy obtiene en esta 
prefectura, el Sr. Prefecto D. José 
Muría feasa, de quien jamas he te­
nido ni el menor motivo paré h tbiar 
mal de tus procedimientos; pero sí 
os tengo por lo que oigo y veo pa­
ra reprobar ln conducta de algunos 
de rus subalternos, que abusando de 
u confianza quo les dispensa la su 
perior autoridad, extorcionan, insol­
an y acriminan á muchos ciudada­

nos lia«ln el extremo de compróme- 
er el buen nombre de la autoridad á 

quienes engañan con astucia y perfí 
dia, cosa que no es extraña ni tingu- 
ar en México, atendida su miserable 
y complicada situación, asi en lo mo­
ral como en lo político por causas que 
són muy perceptibles y no es de mi 
propósito explanar aquí, sino solamen­
te manifestar que un agente y los me­
dios de que tu vale para impulsar su 
acción, son cosas absolutamente di 
versas y en vano el agoote abundará 
de pericia y bondad, si sus subalter­
nos resisten esa acción ó ia desvirtúan 
con ardides, caprichos y sagacidad.

Tal sucede y ha sucedido siempre 
en lu fuerza de policía de México, 
que parece incapaz de organizarse ú 
ulmente, pues gobernadores van, go 
bernadores vichen: prefectos salen y 
prefectos entran, y la policía nunca 
deja de ser un caos en tu  desorden 
ni una masa aterradora, porque por 
ta armas y ejerce arbitrariedades con 
que reemplaza sus facultades.

Bien conozco que este lenguage 
sorprenderá al Sr. Prefecto á quien 
no es mi ánimo ofender ni hay méri­
to por au parte para sujetarte é esta 
censura? ni faltará en su míame secre­
taría quien le diga que eate dialecto 
es injurioso y exagerado; pero yo lo 
aseguro al Sr. Prefecto, que íto lo es, 
y que S. S. quedaría desengañado ai 
posible fuera poderlo sujetar á quo 
observó ra invisiblemente el servicio 
y conduela de sus funcionarios subal­
terno», ya que el superior Gobierno 
Dapartamsutal y la misma Prefectura 
nunca han querido pereuadírae de quo 
un cuerpo de policía, compuesto co­
mo el de México, de hombree colec­
ticios que por lo regular no epn de lo 
gente mas á propósito pare el objeto 
y que ademas hay entre elloa otroe 
muy corrompidos de la elate de faci­
nerosos, no corresponde á su institu 
cion, porque la masa en general debe 
malearse por contagio, y la sociedad 
tiene que sufrir eue perniciosos resol- 
ados.

Pero nada mas formidable en nues­
tra policía, que esa Comisión del Sr» 
Alvarez, eetablecida para cogar ladro­
nes. Ella en todos tiempos ee ha 
compuesto de hombree que no tolo 
tienen en su mayor ó menor número 
esa marca, sino también la de asesi­
nos. ¡Y los ladronee han de perse­
guir á los ladrones! ¿Para cuando son 
entonces Iss simpatías, el estímulo del 
interés, la armonía de los que profe­
san la misma industria y por fio el hoy 
por ti y mañana por mt, cuya máxi­
ma impera eficazmente en la repú­
blica?

Desengañado en su época el Sr. 
coronel y Prefecto D. Tomás Castro 
de lo perniciosa que era la comisión 
del Sr. Alvares, la disolvió, y conven­
cido de que loe ladrones jamás serán 
á propóiito para coger á sus compa-
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otro* 
felfees

jQfifeJ -
que dio­

dos, pues 
as libre

la que en
ico

¡lÍa,:f)< mas ase 
días do la prefectura del Sr 

litro* péro desgraciadamente rele­
vado este, el nupvo prcfoeto volvió á 
la antigua y perniciosa rutina de va­
lerse de unos ladrones para perseguir 
á los demás, y en consecuencia ios re 
soltados han sido Funestos para la so­
ciedad, por lo que á su vez padecen 
los hombres de bien con esa Comisión 
y porque su verdadero objeto está 
desatendido á medias, si no del todo. 
Por todas partes y á todas horas se 
oyen fuertes quejas contra la expresa­
da Comisión y en este periódico de 
v<Js., Sres. editores, han salido muchas 
que ningún buen resultado han pro 
elucido pór parte de la autoridad, por­
que; ,,No importa ni basta que haya 
quejas, porque en todas materias las 
hay; importa que fuesen ciertas para 
pastigar momentánea y ejemplarmen­
te á los que estos hechos crimínale* 
hacen dignos de pena.”  Pues bien: 
cuncretemonos á un solo caso para no 
ser difusos.

Está muy reciente el escandnljsimo 
quo acaeció en el Peñol de los Baños, 
el día 9 del corriente, de haber aten­
tado el Sr. Alvarez con su Comisión 
reservada contra el alcalde auxiliar 
i). Francisco Morales, impidiéndole 
[as funnioues propias do su autoridad 
y privándolo de su libertad individual, 
pues fue reducido n prisión arbitraria­
mente poi el Sr. Alvarez paro que no 
procediese el alcalde contra unos cri­
minales inveterados, quienes por ha­
ber inferido unos heridas en el mismo 
Peñol, se habían hecho merecedores 
del castigo de las leyes, con cuyo fin 
los aprehendió el auxiliar Morales. 
Pero el Sr. Alvarez como apodera­
do de los Flores, criminales, y pa­
trono de todos, los salvó impidiendo 
como llevo dicho, las funciones del al­
calde auxiliar, no parando en esto el 
atentado del Sr. Alvarez, sino que o- 
brando á excusos del Sr. Prefecto, se 
burló de su autoridad, sorprendién­
dolo con engaños después del atenta­
do, y comprometiéndolo con el Exmo. 
Sr, Gobernador del Departamento, 
cuya autoridad fué desacatada en la 
sérte de intrigas que se pusieron en 
juego para perseguir á Morales, Tam 
bien fué profanada la autoridad del 
juez de letras, el Sr, Gómez Peña de 
quien supuso el Sr. Alvares y sus a* 
dictes ej) la secretaria de la Prefectu­
ra, una órden prévia para la prisión 
de dlcho alcalde Morales, quien estu­
vo en ella cincuenta y una y me­
dia horas por solo, le arbitrariedad 
del Sr. Alvares» puesta en acción pa­

ra protejer á unos criminales y obse­
quiar la venganza de estos, mué pre­
dispuesta. de antemano contra su al­
calde Morales. Me reservo otros por­
menores que solo rhanifestaré en caso 
que a ello se rite obligue, pues lo di­
cho es bastante para probar que esa 
Comisión resrvada del Sr. Alvarez, es 
una horda de bandidos, lo cual no pue 
de desconocer la Prefectura, pues de 
todo está cerciorada y sinembargo 
no ha procedido „momentánea y ejem 
plarmente}\ contra esa Comisiou agre 
sora, la cunl no dudo se quedará im 
pune y en el mismo estado para con 
tinuar obrandó de una manera arbi­
traria y atentatoria contra los dere­
chos del hombre en sociedad.

La persecución de los Flores contra 
el auxiliar Morales, no es do «hora, 
pues en otra ocaaíon, valiéndose del 
coecho, lograron: que el Sr. Alva 
reí lo mandase aprehender por la a 
troz calumnia de que era ladrón de 
las Diligencias, cuyo dicho se desva 
noció por el mismo nprehensor, cabo 
González (a. Cacachi), quien ante el 
Sr. Fiscal Coronel Lejarza, solo fundó 
la aprehensión de Morales en el simple 
dicho de que lo había oido decir; por 
lo cual mandó el Sr. Fiscal poner en 
libertad al supuesto reo, que no obs 
tanto su inocencia, estuvo 18 dias en 
la Cárcel, sin que por esto el ngra 
viado persiguiera á su calumniador, 
como pudo hacerlo en derecho y cu­
ya impunidad ha alentado á los ene­
migos de Morales para otras persecu­
ciones.

[Lo bueno sería organizar esa fuer 
de Seguridad Públicu, expurgándolo 
de lodos los malhechores que contie­
ne; sujetarla á un severo y discreto 
reglamento: poner oficiales idóneos y 
honrados á toda prueba, pues acaso no 
todos los que hay actualmente en di­
cha fuerza, tienen dichas cualidades 
y el Sr. Alvarez á quien en lo parti 
culur aprecio y cuyo carácter es afa­
ble y dócil, seria mas útil á la nación 
yéndose á su batallón si lo tiene, ó 
destinándolo en alguno el Supremo 
Gobierno, pues cuando menos se sa­
caría de su servicio, la mejor instruc- 
ccion de la tropa por ser bastante 
experto en ella. Mas si el cuer­
po da Seguridad Pública ha de se­
guir en el barullo y confusión que 
hasta hoy se le nota, y si ha de abri­
gar en su seno Comisiones tnn crimi­
nales como la reservada del Sr. Alva­
rez, excusado es, que se nos diga re­
generación á todas horas, porque está 
á la vista el cáncer que carcome y 
mortifica á la sociedad.

Sírvanse vdi., Sres. editores, inser­
tar estas lineas que son la expresión 
do mis deseos por el bien público, y

l  ■■ 11 -
n» por ofender á ninguna m m na 
protestando al Sr Prefecto, que qu¡él 
ro salvar la autoridad que dignamen- 
ie ejerce, de las redes que la depra­
vada astucia le tiende para compro­
meterle, quedando de vds. su afectí­
simo Q. S. M. B.—£ / observador y 
amigo de la Prefectura

CAPITULO XI.

E L  TEATRO.
•

Nuestra conversación sobre las cam­
panillas, nos condujo liaita cerca del 
Coliseo de Covefitgarden% en donde 
habíamos proyectado ver aquella no­
che una representación de Bevsrleyt 
cuyo título inglés, es el Jugador.

- —¿En dónde queréis que nos colo­
quemos? dijo Mr. C....—-Mi puesto fa­
vorito es la orquesta; allí se oye muy 
bien, y se disfruta al mismo tiempo 
de la vista del Teatro y de los especta­
dores.

-—En Inglaterra, U orquesta está 
reservada para los músicos exclusiva­
mente; y por llena que esté la sala, 
jamás se les obliga ¿ dejar su puesto, 
como sucede en Parí-: el público no 
lo consentit¡a.

—Vamos pues al patio; pero quie­
ra Dios que no tropecemos con mala 
compañía,

—¿Mala compañí i en el patio/ No, 
m : pagándose, como se pagan tres 
chelines y medio por cada asienta ¿có­
mo podéis creer que se introduzca a- 
llí la canalla? Esta va regularmente á 
la Cazuela. Vamos pues al patío, h- 
ñadió él sonriéndose, ó no ser: que 
dentro de un breve rato, mudéis de 
parecer.

Al llegar cerca del Teatro, vimos 
un tropel de gentes reunidas como de 
tres á cuatrocientas personas entre 
hombres y mugeres. todas bien vesti­
das, que se embestían, se apretaban 
y se empujaban unas á otras, de suer­
te que aquello parecía el flujo y reflu­
jo de un mar alborotado. De en me­
dio de este tumulto, se oían salir unos 
gritos como sofocados; y aquel que so 
hubiese arriesgado á penetrar hasta 
el centro, en vano hubiera intentado 
después volver á situarse en la circun­
ferencia,

¿Qué viene ó ser esta confusión de 
gentes? dije á mi amigo.

— Son los aficionados al patio. He 
aquí el grupo que habéis de atrave­
sar, si queráis colocaros, y para esto 
será preciso valeros del auxilio de 
vuestros puños y de vuestros codos.



yor parto do las catas
que solo «e diitinjpie per «u ele»». I U flfct, é» _ _

«ion y magnitud. Me quedé pasma- de palcos eoo rejas» 
do el ver lo suntuoso de su interior! mas caro, y quisieron
que correspondía tan poco á lo mes-1 das del patio, hasta el precio de
quino de su oxterior. tro cs-

El fondo de los palcos está pintado agradaron. Estuvieron quince dita 
de encarnado, y la barandilla de bien- sin poder representar. Todas las no-

amos adelante: cuidado con el rdlos 
y el bolsillo: los retare# de Lomdre* 
en nade ceden á los de París, o Véa* 
moi si podrémos volver 4 casa sin mas 
averia que un rasgón en la casaca^ *Y 

—Deteneos un momentp, osruego.
¿Tendrémos que tropezar coa tente
gente para ir ¿ los palcos! ___________________________
# —No; porque el precio de cada a* co con algunos filetea dorado*. Estes] ches la puerta del patio era forzada:

siento es de siete chelines, y por otra pinturas se mantienen siempre como I algunos echaban sus tres ckalineey 
parte, los mas do ellos están tomados recientes, porque se renuevan 4 me- j medio ai cobrador: otroa entraban 

~ " ** * * nudo. La sala no tiene en medio ara-] sin pagar; los adoras eran silbados a-
ña alguna: pero entre palco y palco] sí que se asomaban si tablado. Al fio 

—.¿Pero cómo es quo hay tan poca]ha/ un braso de candelero con ador*]el empresario se vió un la precisión 
policía? Una docena da soldados basJnos de cristal, sosteniendo cuatro ve |de restablecer el precio antiguo de 
tarinn para mantener el buen órden, J las de cera, que dispensan 6 las da ]las entradas del patio, y de suprimir 
y se pudiera....—¡La policía! ¡Sóida-1 mas inglesas, el favor que los Teatros] los palcos con rejas. 
d<hi! Siempre ideas francesas! ¿01 vi-1 de Francia, niegan á las francesas; el] La sala es tan grande como la de la 
dais aca'o que os halléis en tin país de proporcionarles los medios de sei Opera de Paria, y poco mas ó menos 
libre? Bien pudieran ahogarse vein-j vistas perfectamente. El patio ocu | de una forma igual: se llenó entera- 
te personas en esto remolino de gen ]pa todo el piso de la calle. La sala] mente ¿fuella noche, en términos que 
tes, sin que un soldado se atrevió. [ tiene en su elevaeíon cinco órdenes| fué precisó-nagar la entrada é mucha 
se á presentarse; le echarían de a- le palcos; pero nó los tiene bajos, ni gente. La causare esta afluencia era 
quf á pedradas. con rejas, ni los practicados en la bó que volvía á salir Vi Teatro M iss O’

—¿Según esto la libertad inglesa veda, tan cómodos para cierta clase ] Neill, actriz joven yx^onits, 4 quien 
constate en hacerse uplastar como uno de aficionados. los Ingleses atribuyen loHalentos reu-
chiuche? , Buscaba la Cazuela, de la cual me I oídos de las dos mas célebrés trágicas

— Pero nadie os obliga á expone había hablado Mr. C....f y no dab» de París. Este jóven regresaba de un 
ros á esto riesgo; podéis absteneros con ella. vmg© hecho en varias provincias de
de ir al Teatro; ó bien si os acomoda. Se dá este nombre, me dijo él, á la Inglaterra, y (según decían) había ga- 
ir k los palcos, que es lo que ahoro porción de palcos de cuarta y quinta nado en 61 ocho mil libras csterlioaa 
vamos n hacer. fila que hace frente al Teatro, y que (768® reales ó 38.400 pesos).

Nos hallábamos en aquel momento | **n otras partes se llama Anfiteatro ó Los periódicos, de donde he saca- 
junto á la puerta, que conduce á lo- Paraíso. Se pegan dos chelines poi Ido este anécdota, no dicen si M iss O9 
palcos, que es la mi*tna por donde *e cada asiento de los de la cuarta filsjiVeii/, debió únicamente á sus talentos 
va al patio. Las targetas se reparten I llamada primera Cazuela, y uno por dramáticos este enorme ingreso de 
debajo de una especie de portal á la onda uno de los de la quinta,* que ¿ caudales. El papel que hacia aque- 
entrada de la sala.—¡Las targetas! he tenór de la que antecede, se llama se- Illa noche, era el de Mietrise Bever• 
aquí otra expresión francesa.— Aquí I ganda Cazuela. Solo el populacho I ley: Kemble aotor muy butno en la 
no hay targetas. Una medalla de c o l  concurre en aquel sitio, y las gentes I parte trágica, hacia el de su elposo, 
bre dol tam iñ > de una pieza de á dos decentes se correrían de vergüenza, y los acompañaban en la representa* 
cuartos, acredita que habéis compra | si las vieran allí: dé aquí nace la pocajeion los primeros papeles de la eom- 
do el derecho de entrar, y apenas re- ceremonia que se gasta con esta par-[pañis.
cibida, teneis que entregarla 4 un se- te de) público. I En seguida representaron e) Juan
gundo portero: entonces podéis colo- Allí no veréis candeleras, ni velas /fart, comedia imitada del francés: 
caros en donde mas os acomode, por- de cera; es un planeta alumbrado por porque parte de nuestros Melodrá- 
que el precio es igual en todos los pal- el sol, que brilla en lo restante de la mas passo á Londres, en donde lo­
cos de cualquier piso que sean. sala. Es excusado deciros que tam- gran la mayor aceptación, á pesar de
* Los del primero eslnban todos ocu- poco se ve la menor fuerza armada; la preocupación nacional. La Urra• 
pados ó reservados. Subimos al se-] pero nunca deja de haber algún etn- lea Ladrona, fué representada en los 
gundo en donde hallamos igualmente picado de policía. tres primeros Teatros de esta ciudad,
alquilados todos los asientos de prime- De esa parte del Teatro suelen sa- y atrajo á ellos por espacio de tres
ra fii*, porque en los Teatros de Lon-1 lir las naranjas ó manzanas cocidas, meses un excesivo concurso de gentes, 
dres, el que quiere palco, tiene la ven- que se arrojan 4 los actores, cuando Observé en la comedia de Juan Barí, 
tHja.de no h iber de tomarlo por ente-] el público está descontento de eHos. un actor, que me pareció muy oatu­
ro; se reserva el número de asientos Aquel dia echaron de la segunda Ca- ral y jocoso en la rcpressntacion del 
que necesita, con el bien entendido, suela umt botella vacia que cayó en papel de simplón, que desempeñaba: 
que estos quedan asegurados solamen- el patio, y por fortuna no hirió á na me dijeron que se llamaba Listón•
te hasta el fin del primeréelo. En- dic. Uq borrschon se dejó caer de Acabada la comédia, nos pasea -
tonces se apodera de ellos el que gur-1 la misma Cazuela á la primera# y co- ] mos un buen rato en una especie da 
tn, y aquellos para quienes estaban mo si hubiera una deidad protectora galería entre los bastidores, que viene 
guardados, tienen que acomodarse co- de esta claso de gentes, este hombre á ser lo que en Francia se llama la 
ino pueden. no se hizo el menor daño; al paso que I foyer; pero estaba muy distante de

El exterior de la sala, me había he- el sugeto sobre quien cayó, y que re- [corresponder 4 la barmosura de le 
cho formar de ella una id&a poco favo- gularmente no‘tendría los cascos tan] sala.
rabie. Ei un vasto edificio construido calientes como él, sacó un brazo roto. El lector se hará cargo sin duda de 
todo de ladrillo, sin el mas leve ador- La sala de Coventg ardan, fué que- que si hay jp¡oao arreglo y policía al 
no# parecido, en una pulabrat 4 la ma- jmada años atrae» Después de reedi-] entrar en el Tcstro, la salida será por
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ol mimo estilo.; Loa coches talen de 
ellf como pueden; pero lo consignen, 
gracias á lo ancho de las callea; y la 
gente de 4 piló Se escurre por las a* 
ceraa.v *

Ahorn bien, m3 dijo Mr. G...., cuan* 
tio Ibamos saliendo, ¿qué os ha pare­
cido nuestro Teatrol 

—K.Hum! Bien* /
~ „ N o  me parece que é«te bien 

esté pronunciado con toda sinceridad. 
—¿Qué queráis que os diga? Avistó• 

PIPfe’s y Eurípides, Búileauy Racini han 
echado á perder mi espíritu y viciado 
mi juicio, ({o puedo acostumbrarme 
h Ver que me trasladen en un mismo 
acto de casa Sutkely & casa de Bever• 
ley i de esta 6 una casa de juego, y en 
'fin, otra vea á Casa de Beütrtey. Tre­
ce mutaciones de escena hay en esta 
pieza. Nuestros mas monstrusos me* 
lodrdmas son obras maestras al Jado 
de las mejores tragedias inglesas, ex 
Capto el Catón de Addisson, que los 
Ingleses desprecian por su demasía 
da corrección. Los trages y las de 
corretones tienen tanta propiedad, y 
Causan tanta ilusión, como en Fran­
cia. Vuestros actores á fuersa de que-

’f  »>» tjí7 \í¿  ■■ < I %.w .i» , \  »•; * * • I*

otro, Taatroa.ubalternoi; pero nota,* 
biaré de ello, en e»te capitulo, por­
que aun cuando hubiaaa tenido tiem­
po de Tintarlo,, ¿quién tendría Valor 
de citar á Tiróte*, acabando do ce­
lebrar 4 Aquilet?

tE ‘¿j1 a  té M O S Q U IT O .

MÉXICO: OCTUBRE 2 4  DB 1 8 4 9 .

¡ALBRICIAS!!
La junta de Hacienda del Exmo. 

Ayuntamiento ha contratado el ramo 
•te limpia, 4 los 8res. Bracho y Bar­
rera, por la cantidad de veintitrés mil 
cuatrocientos pesos auualcs, no obs 
tante haberte hecho postura por otro 
individuo» por la cantidad da veinte 
mil pesos de que resultaba eq benefi­
cio de la Municipalidad, la «urna de 
diez y siete mil pesos en el término 
fijado para fa contrata, que es de cin 
co anos. /

Í
_  Pero lo mas notable es, que la con­

s ta  se* haya rematado á una casa de 
uien tantos motivos de queja y dis­
usto ha maninesfado en diversas 
casionos la Exma. Corporación, á 
obsecuencia de la contrata anterior, 
i que produjo un semillero de dispu 
si bastonte gravosas 4 los fondo*.

Deseamos pues, que la Junta de 
lacienda instruya ol público de las 
entejas con que ha contiatado dicho 
amo, haciendo una comparación de 
nott rali va y. exacta entre las prognes 
as que se aceptaron, y ios que se des* 
icharon por las cantidades ya refe 
ida*.

Anhelamos por el buen nombre de 
a Municipalidad de esta capital; mas 
Agraciadamente á cada paso se pre­
notan» casos que no pueden menos, 
|ue dejarlo mal puesto, y tal nos pa­
see el de que dejamos hecha man­
dón, si desgraciadamente recibe la 
tancion de le superioridad de quien es- 
bramos con fundamento, que exami 
itrá  con detención embae propuestas 
Je que resultaré, en nuestro concep­
to, que se mande abrir nuevamente 
la almoneda*.

---- i—i
Hemos oido como cosa cierta, que 

el Sr. Murfi, procedente de Londres, 
h* llegado de incógnito á Veracruz, 
cosa que ha llamado sobre manera al 
atención pública. ¿Y por qué eee di* 
frax? ¿Por qué no d4r la cara limpia 
mente 4 loe mexicanos? ?Qué le han 
hecho estos? ¿Qué teme de ellos, ó 
qué te maquina por Inglaterra?

Lo» gefea y oficial,, ,ue!toa qu,  L,áí„ 
quedado >in percibir nada d a m . .  
gp, por el decreto de 4 de Julio 
t&n en eipara de ae ilimitada, rátim 
ó lo que quiero dársele», para atber la 
que ao» y podar diapoocr da an per. 
son a. r

p  FE  D E ERRATAS.
» E L  ANTE R IO R NUMERO 8 4 .

H E n  la primera plana, columna ie- 
gunda, linca veintiuna, dice: departa, 
lea, léaae, departamentales. En U 
tercera columna de la miima plana, 
línea diet, dice: ó-pera, léate ópera! 
En In tercera plana, columna prime, 
ra, línea treinta y una, dice: Mío, pu. 
roa, iéaio ludio» puro».
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del Exmo. Ayuntamiento de México,
Habiendo concluido el día de ayer, 

el término do la segunda almoneda 
para el remate del hutio de limpia de 
calles y barrios de esta ciudad, ten­
go el honor de participar al público, 
que el s&bndo 14 del corriente, a la 
una de la tarde, en una de las salas 
de este edificio, se celebraré la ter­
cera que se cita, con calidad de re­
mate en virtud de lo acordado por la 
Comisión de Hacienda.

México, Octubre 6 do 1843.—líe . 
Cástulo Barreda, secretario.

6 v.—4.

El din de hov se ha celebrado In ter.
9

cera almoneda, citada pma el remate 
del ramo de limpia do calles y barrios 
de esta capitnl; mas deseando la Jun­
ta que se haga de la manera mas con­
veniente, y que si hay otrns personal 
que ademas de las que se han presen­
tado, quieran hacer postura, lo verifi­
quen, acordó: suspender el remate 
hasta el sábado 21 del actual en que 
tendré efecto, y en que se reunirá la 
Junta é la una de la tarde en una de 
las sálas de este edificio.

Tengo el honor de participarlo si 
público paré lo! fines consiguientes, 
suplicando é vdes. se sirvan dar lu­
gar en el periódico que redactan.

Dios y libertad. México, Octubre 
14 de 1843.— Cástulo Barreda, 
secretario. 6v.—3.
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